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¿Qué tan benévolo es 
el sexismo benévolo?

D.R. © 2019. UACJ. Cuadernos Fronterizos, Año 15, Núm. 47 (septiembre-diciembre, 2019): pp. 12-15. E-ISSN: 2594-0422.

Estamos a !nales de la segunda década del 
siglo XXI, y reconocemos que el tema de la  des-
igualdad de derechos y oportunidades entre 
hombres y mujeres no ha sido todavía supera-
do. Los hombres continúan siendo el grupo do-
minante, los poderosos, los que toman las de-
cisiones en temas relevantes. Veamos algunas 
probables causas.

Las relaciones de hombres y mujeres son es-
peciales. En ellas se presenta una situación úni-
ca de las relaciones entre grupos de cualquier 
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otra naturaleza: el grupo dominante (hombres) 
no se basta solo, depende del grupo subordi-
nado (mujeres) para la intimidad heterosexual 
y la reproducción.1 Esto da lugar a actitudes 
ambivalentes, es decir, provoca la experiencia 
de tener pensamientos y emociones positivas y 
negativas hacia las mujeres, como amor y odio, 
al mismo tiempo.

Históricamente, hombres y mujeres hemos 
sido víctimas de la imposición de estereotipos o 
roles, caracterizados por ser conjunto de carac-
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terísticas que presentamos de acuerdo al sexo 
biológico con el que nacemos. Pero estos mo-
delos de aprendizaje, como que las mujeres son 
débiles, sensibles e inferiores al sexo masculino, 
mientras que los hombres son fuertes, raciona-
les y superiores, se han convertido en un “deber 
ser”, de modo que si no actúas de acuerdo con 
ello, o !nges serlo, la sociedad impondrá un se-
vero castigo mediante el rechazo y discrimina-
ción. 

Las creencias de inferioridad y superioridad 
entre los sexos dan lugar a lo que conocemos 
como “sexismo”, de!nido como la creencia de 
que las mujeres son inferiores a los hombres, 
dogma no sólo entendido por varones, sino por 
miembros de ambos sexos, pese a que las mu-
jeres conforman el grupo objeto de la discrimi-
nación.2 

Considerando la ambivalencia, que se da por 
el hecho de que el grupo de hombres necesita a 
las mujeres a pesar de ser el grupo dominante, 
y las creencias sexistas predominantes, Glick y 
Fiske propusieron la Teoría del Sexismo Ambi-
valente. Esta teoría postula que el sexismo está 
conformado por dos conjuntos de actitudes se-
xistas diferentes: el sexismo hostil y el sexismo 
benévolo.3 

El sexismo hostil se presenta como el conjun-
to de actitudes negativas y conductas discrimi-
natorias hacia las mujeres, principalmente a las 
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que desafían los roles de género tradicionales 
(profesionistas y empresarias), por considerarlas 
inferiores. El sexismo benévolo es una serie de 
actitudes en apariencia positivas (halagar, abrir-
les la puerta, no permitir que trabajen, etcétera) 
dirigidas hacia las mujeres que cumplen sólo 
con los roles tradicionales (esposas y madres), 
por la misma razón que el sexismo hostil, es de-
cir, por una visión de inferioridad con respecto 
al otro sexo. El sexismo benévolo es tan sexista 
como el hostil, aunque se mani!esta en forma 
de benevolencia opresiva. Ambos tipos de se-
xismo colocan a las mujeres en una posición de 
inferioridad en la sociedad y en la familia, y sus 
consecuencias son, con frecuencia, dañinas. 

Algunas mujeres creen que los roles de géne-
ro son naturales y como consecuencia, justos y 
legítimos; no son conscientes de que apoyan las 
creencias sexistas que las oprimen,4 mientras 
que los hombres apuntalan las creencias sexis-
tas porque ellos se bene!cian de pertenecer al 
grupo privilegiado y así protegen su situación 
de superioridad.5 Sin embargo, tampoco pare-
cen ser conscientes de esto, ni de las consecuen-
cias de apoyar este razonamiento.

Pero, ¿por qué apoyan las mujeres esta situa-
ción? El apoyo al sexismo benévolo por parte de 
las mujeres podría deberse a que es entendido 
como positivo y halagador, y porque promete 

afecto, provisión y protección, razón por la cual 
pasa con frecuencia inadvertido como una for-
ma de discriminación. No obstante, es tan da-
ñino, o hasta más, que el sexismo hostil, con la 
peculiaridad de que es más difícil de combatir al 
no ser reconocido como sexismo.6 

Otra explicación radica en que la amenaza de 
la hostilidad masculina podría incrementar el 
apoyo de las mujeres al sexismo benévolo como 
una estrategia de autoprotección contra dicha 
discordia.7 Como un ejemplo de esto último po-
demos citar la frase “mejor obedezco para que 
no me pegue”, frecuentemente escuchada en 
diferentes grupos de mujeres.

Las investigaciones sobre las consecuencias 
de aceptar el sexismo benévolo han manifes-
tado su peligrosidad. Se ha demostrado que las 
mujeres que lo aceptan y apoyan tienen una 
reacción positiva hacia restricciones conductua-
les, como la prohibición de conducir en carre-
tera, salir de noche solas o viajar sin el esposo, 
limitaciones impuestas por sus parejas justi!-
cadas por una necesidad de protección,8 por la 
cual ceden parte de su independencia.

En el mismo sentido, vivir expuestas al sexis-
mo benévolo y además aceptarlo como bueno 
y natural, conlleva otras consecuencias, como 
que se promueva y halague su participación en 
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actividades de servicio y apoyo a los demás, y 
no su participación en las bellas artes, la econo-
mía y la política,9 las cuales están dirigidas, por 
lo general, hacia los hombres.

Además de las restricciones sociales, la ex-
posición al sexismo benévolo afecta de forma 
negativa al rendimiento cognitivo de las muje-
res. Se probó que aquellas que son expuestas 
a manifestaciones sexistas benévolas por parte 
de reclutadores de personal (“usted no tiene 
que trabajar siendo tan guapa, le han de sobrar 
hombres que quieran mantenerla”), mostraron 
un rendimiento de!ciente en distintas tareas 
después de escucharlas. Otros estudios sugie-
ren que la exposición al sexismo benévolo lleva 
a las mujeres a un pobre desempeño en deberes 
considerados como masculinos,10 como aplicar 
las matemáticas o conocer el funcionamiento 
de la computadora, e incluso también se mues-
tran de!cientes en diligencias por lo común fe-
meninas, como bañar un bebé o servir un café, 
mostrándose tan incompetentes como implica 
el sexismo benévolo al que ellas están expues-
tas.11 

Lo anterior fue probado a nivel de funciona-
miento cerebral a través de un experimento en 
el que utilizaron un equipo de imagen por reso-
nancia magnética funcional (FMRI), para deter-
minar si la exposición al sexismo benévolo pro-
duce cambios en la actividad cerebral asociada 
con las funciones cognitivas. Las participantes 
que fueron expuestas a comentarios benévolos 
(contra hostiles o neutrales), antes y mientras se 
realizaba una prueba de lectura probaron que 
tan solo la exposición al sexismo benévolo acti-
vó las áreas del cerebro que disminuyen el ren-
dimiento en ese tipo de ocupaciones.12 

En de!nitiva, la gravedad de las consecuen-
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cias de la exposición y el apoyo al sexismo be-
névolo nos lleva a reconocer la necesidad de 
identi!car los factores que pueden reducir o eli-
minar estas creencias, para lograr la igualdad de 
oportunidades y derechos entre los sexos que, 
!nalmente, nos llevará a convertirnos en una so-
ciedad justa y equilibrada.
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Otros estudios sugieren que la exposición al sexismo 
benévolo lleva a las mujeres a un pobre desempeño en 
deberes considerados como masculinos, como aplicar 

las matemáticas o conocer el funcionamiento de la 
computadora, e incluso también se muestran de!cientes 

en diligencias por lo común femeninas, como bañar un 
bebé o servir un café, mostrándose tan incompetentes 

como implica el sexismo benévolo al que ellas están 
expuestas.

15Cuadernos Fronterizos, Año 15, Núm. 47 (septiembre-diciembre, 2019): pp. 12-15.


